
Fabiola Sánchez Martínez  

  

Noción de geografía racializada, el extractivismo y despojo en el megaproyecto del Tren 

Maya.  

  

En el tema del megaproyecto del Tren Maya, la geografía racializada hace referencia a la 

distribución diagramada de la posesión de la tierra, se caracteriza por los que fueron 

desplazados y despojados de sus tierras con el fin de construir una red   ferroviaria de más 

de 1500 kilómetros atravesará 84 municipios de los estados de Chiapas, Tabasco, 

Campeche, Yucatán y Quintana Roo.   

  

Algunas organizaciones hacen mención del desalojo de familias; el engaño y la simulación 

de consultas a las comunidades; firma de convenios irregulares que derivan en extorsiones 

y fraudes contra ejidatarios; hostigamientos y condicionamiento a programas sociales, todo 

en un contexto de creciente.   

Hay pobladores que detallan cómo, mediante engaños, el Fondo Nacional de Fomento al 

Turismo (FONATUR) validó reuniones para simular la consulta a las comunidades.   

Las comunidades exigen información clara y detallada sobre el megaproyecto, aún no se les 

ha compartido.  

Las personas dueñas de terrenos comentan que uno de los problemas es que las personas 

que vivían al lado de la vía siempre les llamaron invasores y aunque tuvieron 30 años 

viviendo ahí, no hubo la opción de reubicación, se habla de 19 mil, 20 mil personas según 

los datos.   

Pese a las denuncias por los desalojos, se señala que las familias que reclaman han sido 

criminalizadas y amenazadas por grupos de choque.  

Los habitantes de las zonas comentan: nosotros hemos estado con muchos daños, desde lo 

moral, lo patrimonial.  

Otro de los problemas es que viviendas que se localizan en las proximidades de las obras ya 

están presentando agrietamientos. Se trata de casas a 30 metros de distancia, las cuales 



están siendo afectadas debido a la vibración, así como la contaminación por el ruido, 

cuestión que nadie contempló pero que está perjudicando a los pobladores.  

Una parte de los pobladores, las comunidades se organizaron y han constituido una unión 

de Ejidos en Defensa del Territorio Maya, desde donde han señalado los hostigamientos y 

condicionamientos de los programas públicos.  

Las comunidades no confían en las instancias federales pues en reuniones con ellos deberían 

estar acompañados por núcleos ejidales.   

Es importante entender la reproducción de la desigualdad racializada y la operación del 

racismo, hay que apreciar como la intersección sociedad-espacio acumula dimensiones 

racializadas a través de la historia.  Las diferencias racializadas que van surgiendo y tomando 

forma.   

  
Tenemos que concientizar de manera social la búsqueda de la ampliación de nuestro 

conocimiento sobre la discriminación étnico-racial en la Península, así como los vínculos con 

la desigualdad socioeconómica y la intervención del Estado en el despojo y extractivismo.   

Existe un discurso que ha presentado el gobierno en el que destaca cambiar la situación de 

pobreza y marginación, pretendiendo el desarrollo maya que se encuentra en la Península 

de Yucatán a cambio de varias problemáticas sociales.   

  

  


